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tablajero sagacísim o, decídese á regalar á toda parroquiana 
una soberbia leontina de reloj, adornada con un magnífico dije. Y  no solam ente consigue así conservar su clien tela ... «  je . i  uo suiamenie

Ian zas"ircare% ^ sa“ q 2 1 \ X S r . . “  ̂ precisam ente encim a de ias La-

Llamaron á una muchacha de servicio é 
declarar ante un juez.

—Declare usted lo que sabe, la dijo éste, 
más ® ®^'~°°"testó ella,—sé guisar y nada

Un cliente encuentra á su médico- 
-¡Q uerido doctor! ¡Tanto gusto en verle! 

¿Qué aguas deberé tomar este verano? 
—¡Desgraciado! ¿Usted bebe agua?

La mamá suegra está muy enferma.
X como el yerno, que sale de la alcoba pregunta al doctor: aiwna,

—¿Cómo sigue?
I *7-^®''^®tase usted de valor, amigo mío -  
le dice el médico.

—¿Se muere?...
—No; está salvada.

Las mujeres son más constantes en odio 
que en amor.—GoWon».

LA PEN ITEN CIA
Cierto joven que á casarse 

Gozoso se preparaba,
A los pies de un capuchino 
Se arrodilló una mañana
Y le rogó muy humilde 
Que sus culpas escuchara.
— Confieso— dijo— que quiero,
Que idolatro á una muchacha;
Pero todo está dispuesto,
Y hoy mismo, padre, nos casan.—  
Contóle otros pecaduelos 
El novio, muy á la larga,
Y el fraile absorbía polvos 
Sin chistar una palabra.
Dicho ya el Ego te absolvo,
Extrañando le dejara 
Escapar tan bien librado.
Antes de volver á casa 
Dijo el penitente:— Padre,
¿No me manda rezar nada,
Ni hacer otra penitencia 
Que mis culpas satisfaga?
A que contestó el buen fraile. 
Componiéndose las barbas:
—¿Qué más penitencia quiere?
¿No me ha dicho que se casa?

Pablo de Jérica.

—¿Quién es don Salustiano?—preguntaba 
Luis á un zapatero.

—Hombre, un famoso sabio—contesta,— 
¡sabe de lodo!

—¿Entonces se habrá hecho rico?
—¡Quiá! ¡es muy pobre!
—¡Hijo, qué tonto es!

Encontráronse hace pocos días dos sujetos 
en una de las calles más concurridas de 
nuestra ciudad, y  uno de ellos, que demos­
traba no muy buenas maneras, ni exquisita 
educación, se obstinó en no ceder la acera 
al otro que la llevaba. Deteniéndose éste al­
guno* momentos, aquél exclamó:

—Es que yo no dejo la acera á cualquier 
animal que pasa.

—Pues yo se la dejo á lodos ellos—con­
testó su interlocutor, y haciendo un semi­
círculo continuó su marcha.

En una comida.
ün invitado rompe una copa.
Juanito, el niño de la casa, no se puede 

contener y  exclama:
—Mira, mamá; precisamente una de las 

que nos ha prestado la vecina.

En las Oficinas del Refugio

—  [Cómo! ¿usted  otra vez aquí? /Q u é  
le pasa? ¿qu é  tiene usted en ia barriga?

—  Pues... nada; jpor eso vengo!

I 1 %
\ ' f*
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—  ¿Q ué es esto? ¿qué sucede?
—  .S ocorro l... ¡m e he caído á ia cueva!
—  [Qué dices! ¿has roto las botellas?
—  No.
—  ¿Pues entonces por qué gritas asi?

L os  c o n e jo s  y  e l  fu s i l  L e b e l
K l  c o n e j i l l o . —  ¡Mamá, mamá! ¡huyam os! ¡qué miedo! 

¡un fusil!
L a  m a m á .  —  ¡No tem as, hijo m ío! Esta es un arm a amiga 

nuestra. ¡No sirve m ás que para matar hom bres!
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—  No m e baño; hago pintura á la aguada.

L a  A c t r i z . —  ¡Cuidado con que deje usted de^consignar 
en su periódico el robo  de m i collar de perlas!

E l  P e r i o d i s t a .  — Con m ucho gusto; ¿cuándo fué el rob o?  
L a  A c t r i z . —  La semana próxim a.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  c iu d a d e s  d e l  p o r v e n ir .— P r o b le m a  r e s u e l to

14 .>*4»* 
I* l>*cn,0r p«

¡V iv a  e l tr o lle y l

Casó Antón con Blasa bella
Y  el día que seea só
A sus suegros prom etió 
No poner manos en ella.

Mas com o es  villana y tiesa,
Y le  humilla siem pre á voces, 
Cansóse, dióla de coces ,
Y así cum plió su prom esa.

Salas Barbadiilo.

L a  De p e n d ie n t a . —  El n ú m e ro  c u a ­
renta y se is  es e fectiv am en te  m u y  grande 
para  u stí i ; e l cu a ren ta  y  cu a tro  le irá 
perfectam en te.

El  Cam p e sin o . — B u en o; pero  siendo 
m á s  p eq u eñ os , lo s  zapatos va ldrán  m e ­
nos.

L a  De p e n d ie n t a . —  ¡A h , n o  señ or ! el 
p r e c io  es  e l m ism o .

El  Ca m p e sin o . —  ¡E l m ism o  p r e c io !  
¡E n to n ce s  ven g a n  los  grandes!

Pidiéronse una vez informes acerca  de un 
banquero cuya vida privarla no era muy á 
propósito para inspirar confianza.

— ¿Se puede tratar con él? ¿Tiene capi­
tales?, se  preguntaba.

— R especto á capitales, no le conozco más 
que los siete, respondió el agente.

Un infeliz se  presenta ai director d e  una 
compañía anónima, pidiéndole una co lo ca ­
ción.

— ¿Qué sabe  usted hacer?—le pregunta el 
director.

El individuo abre los  ojos desm esurada­
mente y aplica el oído.

— ¿Qué destino ha desem peñado usted 
antes? ¿Qué recom endaciones tiene?

—Soy sordo —  murmura con tim idez el 
postulante.

— ¡S o rd o !.,.  Me conviene usted...! Desde 
mafiana queda usted co locado  aquí... en la 
sección  de reclam aciones.

Hurtóle el bolsillo un día 
A un marido su mujer,
Y un criado dió á entender 
Que quién se  lo hurló sabía.

— Mando lo diga al instante,..!
Mas él respondió, echando á huir:
— Yo no lo puedo decir,
P orque está el ladrón delante.

F. de L'-yva.

Un borracho, contem plando e l cadáver de 
un ahogado:

— ¡He aquí á lo que conduce e l abuso del 
agua!

— ¿En qué quedó aquel proceso que usled 
seguía al bribón que le robó las cien  mil 
pesetas?

— Todo está arreglado: se casa con  mi 
hija.

Una cabeza de m ujer es más fácil de arre­
glar porquera qu e por dentro.

En un exam en de geometrfa;
— Diga usled, ¿qué es círculo?

• — El sitio donde papá se pasa las noches 
jugando.

Una señora fea, pero muy fea, pregunta á 
un amigo;

— ¿Es verdad, com o dicen, qu e e l am or es 
c iego?

—L o ignoro, sefiora ,— contesta aquél.— 
pero su marido de usted debe saberlo ner- 
fectaniente.

— Oye, Luis.
— ¿Qué quieres? 

paTrino^" ^ suplicarte que me sirvas de
—¿Rara tu matrimonio?
—No, para un duelo.
— ¡Ah! ¡qué susto me habías dado'

T o d o  se  a r r e g la

E l p o l i z o n t e . —  ¡C óm o es esto ! ¿ I ’r e -  
tende usted n o  se r  la persona q u e  ten e­
m os ord en  d e  a rresta r?  ¿N o  es  usted el 
C osaco?

El  d e t e n id o . —  Es un e r ro r , se ñ o r ; 
so y  ru so , p ero  no cosa co .

E l  p o l i z o n t e  /d  su colega). —  P ron to  
sa ldrem os d e  dudas. V erás; ' o y  á r a s ­
c a r le : ¿ n o  d icen  q u e  rascando al ruso  
se en cu en tra  e l  cosaco?

Ayuntamiento de Madrid
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A m e r ic a n is m o  in é d i t o

Modo de taladrar los billetes en el expreso de N ueva-Y ork  á Chicago.

A r t is ta  c o n c ie n z u d o A l  p o lo  N o r te  en 190...

El célebre  pintor X .. . eh su nuevo autom óvil, que le  p e r ­
m ite estudiar la fauna y la flora de  inexploradas selvas, sin 
correr  e l m enor peligro.

Indecible sorpresa del explorador, que después de haber 
andado diez años errante en busca del polo , llega  por 
fin á él.

Ayuntamiento de Madrid
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La c iv i l i z a c i ó n  se  im p on e

El  d e l  P r o to c o lo . —  Sí, señ or.

E l  R e y  (á  su  hom itiva). ~  Mi q u e re r  c iv iliza c ió n . V en ir  aq u í tod os ; y o  h a ce r  bonita p in tu r
pin tu ra  co m o  haber v is to  h oy.

- 5 - 7  jC b m o  , a „  eatraña id e .7  ¿ A  ™ „ e  aem ejaate W i p -  

E l  R e y . -  N osotros h a ce r  c o m o  eu rop eos  c iv i liz a d o s , y  en terra r  lo s  b la n co s  en  la  ba rriga .

#&))"(* 

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E - M É L E

El b o r r a c h o  y  la s  v is ta s  e s t e r e o s c ó p i c a s

—  ¡Pues señor, no me lo  exp lico ! ¡Todavía no b e  bebido y  ya veo  dobles las cosas!

Entre m adre é hija:
—¿Cómo sabes que ese jov en  te  ama? ¿Te 

lo ha dicho acaso?
— No, mamá; p ero ... ¡si v ieras cóm o me 

mira cuando yo no le m iro!...

En una fotografía:
— Vengo á v e r  s i puede usted hacer el 

retrato de  mi tía.
—¿Dónde está?
— En el cem enterio. Murió hace tres años.
—Pues entonces...
— Aquí tiene usted su  cédula de  vecindad, 

con señas personales.

La mujer es  la salud y la calam idad d e  la 
casa.

— ¿Sabe usted á quien le  ha raído esta 
v ez  e l prem io grande? ¡Al doctor Pérez!

— Me alegro, me es muy. simpático y es 
hom bre que va le  mucho.

— Ahora, vale más.

Todo lo que lisonjea á las m ujeres les pa­
re ce  bueno.— Beauchene.

— Nada, nada; lo  he reflexionado, y per­
dono la muerte d e  m i pobre mujer.

— ¡Hom bre! ¡No sabia nada d e  eso !... ¡Me 
sorprendes! ¿Y cóm o ha sido? ¿Quién la ha 
matado?

—No te  alarm es, que está sana y buena. 
Quiero decir, qu e desde ahora perdono á 
quien m e la  quite de delante.

Un su jeto  vió á un cam pesino cogiendo 
setas.

— Pero, am igo,—  le  dijo,— ¿no tiene usted 
m iedo de coger  algunas venenosas?

— Como no las he de com er y o !... son para 
venderlas.

— Dos m eses ayuno yo 
Al año,— dijo Matías;—
Y'.un cesante que le  oyó:
— ¡Eso no es  nada,— exclam ó;—
Yo ayuno todos los  días!

Liborio Porset.

Las  matrimonios más perfectos, son los 
m enos im perfectos; los  más pacíficos, los 
menos borrascosos.—LaRocAs.

Ayuntamiento de Madrid
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E l m a e s tro  de n a ta c ió n

 rtA-/Vv/-Vx

n u t „ f b a j o T a g „ i : f l s ° ; f e r t „ f  ■■ » > -  - i -
m inutos! Eso es una bicoca. Yo apuesto á usted veinte 

rM Ph/x^rfnP  sum ergido media bora, reloj en m ano. Y sino, á Ja
prueba. T ranscurridos Jos treinta m inutos, no Jiace usted m ás que silbar, y  salgo.

El  a l u m n o .  —  U no... dos ... tres... cu a tro ... c in co ...

H O O n — ri

_

J— i U L- J t '

v e ¡„ ,¡o c h o ... treinta

E l  p r o f e s o r . —  ¡Hola, la señal! ¡Pues en marcha!

m ¡nutos*bSo^eTaguÍ7linpoíS^ asaltaban ya terribles tem ores! ¡Treinta

fastidiaba y a - ^ S m Í T u S r p o d d d o '^ r c S ™ ^  salido es porque me
pronto, se lo ju ro . P'P^» c o  m e v e  usted acudir tan

E l  a l u m n o . —  J ! i

Un tío á su  sobrino acribillado de deudas: 
¿Has olv idado que ten g a  por regla in­

flexible de conducta: el deber ante torio?
— ¡Ah, tío: también es  Ja m ía! P or eso  

debo a todo e l mundo.

En un exam en de Historia:
— ¿Qué sabe usted de Atila’
— Que era un bárbaro.
— Bueno, ¿y qué más?
— .N’ada m ás; ¿le parece á usted poco?

1.a m ujer, si es bonita, debe vestirse y 
ataviarse con sencillez para tener más gra­
cias; y SI es  fea , para parecer m enos fea.

Mrne. Secker.

J actan c ia

— ¡Hola, Bernardo! ¿q u é  es de tu v ida ’  
Un siglo hace que no te veo.

—  Pues m ira, ch ico ; ahora m e dedico 
á difundir ideas: ¡soy  publicista!

—  |Ah, pues te felicito! ¡Buen oficio!
— Excelente, A urelio; sobre todo cuan­

do se hace com o yo , publicidad en gran 
escala.

Transcurridos algunos días, y  pasando 
A urelio junto á una pared, pudo co m ­
probar, en efecto, que B ernardo no había 
m entido, y  que se dedicaba á la pu blici­
dad en ... gran escala.

Ayuntamiento de Madrid
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En el C irco

• ¡Mucha ham bre debe usted de tener, am igo!
•/.Por qué, señor A ugusto?
- Porque observo que tiene usted e l estóm ago en los talones.

Entre dos am igos:
—¿Quieres hacer una buena acción? 
—¿De qué se trata?
— De prestar veinte duros á González. 
—¿Para qué los  necesita?
—Para dárm elos á mf, que acabo de p e ­

dírselos prestados.

ün hom bre guarda m ejor e l secreto  ajeno, 
que el suyo propio; una mujer, por el con - 
U'ario, guarda m ejor su secreto  que el a jeno.

La Bruyére.

En la prevención;
- E l i ja  usted entre dos días de cárcel, ó 

treinta pesetas.
El acusado, alargando la mano;
— Elijo las treinta pesetas.

Entre d os m endigos;
—Si no fuera por mi perro, ya m e habría 

muerto d e  hamiire.
—  ¡A ver, á ver! ¿cóm o?
— Figúrate que lo he vendido seis veces; 

pero com o me es tan fiel, ha vuelto siem pre 
á c a s a .

Aunijue odió, á más no poder,
A su  suegra y su  mujer,
Para sus tumbas ornar 
Fué P epe Huertas ayer 
Dos coronas á com prar.

Muestras sacó el funerario 
De «siem previvas» á Huertas,
Y éste exclam ó atrabiliario:
— De esa  clase, no, ¡canario!
Las qu iero de ísiem prem uertas».

Carlos Cano.

Dueña que m ucho m ira , poco  hila.

Ayuntamiento de Madrid
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El  pr o v in c ia n o . —  ¡Q ué g ra c io sa , esta 
ca r ica tu ra l 

El  r a t e r o .— Y  tam bién  ¡q u é  lin d o  y  
re p le to  este porta m on edas 1

E l  p o l i z o n t e .  —  Caballero, es de mi 
deber advertirle que en este m om ento 
acaban de robarle el portam onedas. — 
¡Pues á lo  que veo esto no le em ociona á 
usted m uchol...

.. . Cuestión de costu m bre... nada más 
que de costum bre... ¡Qué quiere usted! 
O bservo esas cosas tan á m enudo, que ya 
no me im presionan... ¡M ire usted cóm o 
m e quedo tan fresco !...

Disputando en plena calle un "popular 
poeta con un comicastro, acude á apaci­
guarlos un sereno, y los conduce á la pre 
vención.

Al llegar, el inspector les recibe con maio.s 
modos y pregunta á aquél:

—¿Cuál es su profesión de usted?
—Soy poeta.
—¿Poeta eh? ¡Valiente oficio! Tengo yo un 

hermano que también es un poeta...
—Pues estamos iguales, porque yo tam­

bién tengo un hermano que es un bruto.

Juan, mal nacido llamó 
A un hidalgo corcovado;
El, sintiéndose agraviado 
Grande querella formó.

Mas dejóle satisfecho 
Juan, como bien entendido,
Diciendo:—No es bien nacido 
Hombre que nació mal hecho.

M. Aforeno,
ün condenado á muerte, después de haber 

oído la lectura de su sentencia, insulta gra­
vemente at juez, y éste le dice:

— ¡Mire usted, desdichado, que está agra- ' 
vando su situación!

No críes hijo ajeno, que no sabes sí sal­
drá bueno.

A  un cesante le emplearon 
De nuevo; pero al notarle 
Que tenía la costumbre 
De escribir, sin hache, hambre 
Le preguntaron un día;
—¿Por qué se come las haches?—
Y replicó;—Son resabios 
De cuando estuve cesante.

Vicente Rubio.

—  ¡H ijo m ió, fumas m ucho. No ganas 
para veguerosi

—  ¿Y  q u é?  ¿he de hacer com o  tú que 
te chupas siem pre el dedo?

Ante el juez;
—Acusado, ¿confiesa usted haber robado 

valores del escaparate de un cambista?
—Sf, señor juez; pero estaba en mi de­

recho.
—¿Cómo?
—En el escaparate había un letrero, que 

decía; «Valores públicos».

En un restaurán de ferrocarril, un viajero 
se dirige con tono misterioso áuno de los 
camareros, y le dice:

—^Mucho café; ya le explicaré á usted el 
motivo. Bien; ahora mucha leche; ya le diré 
á usted por qué.

— Usted dirá—contesta el camarero espe­
rando la explicación.

—Pues... es porque pongo mucho azúcar.

Cuando el bien del sefior se larda, el ser­
vicio del criado se  enfada.

—  ¡Qué fastidio! Media hora que estam os pidiendo una li* 
monada y  el m ozo no parece por parte alguna. Está visto que 
no hay m edio de que á uno le sirvan ... y  luego este barullo, 
estos gritos ... aturden y  en cocora n ... Ya lo  ves , Celia; no 
puede venirse aquí los dom ingos. Las afueras só lo  tienen 
atractivo en días no feriados.

—  ¡Qué desanim acióol ¡N o se ve n i un gato! ¿Y  te parece 
á ti d ivertido que pasem os aquí e l tiem po so los ante u n a  
botella de lim onada?... Ya ves cóm o no tenías razón  en que­
rer  ir de cam po los días no feriados.

Ayuntamiento de Madrid
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D onde las dan las toman
Prevención, Je digol ¿ lo  oye usted? 

Está usted pescando cuando ya se ha puesto el sol y  con  un 
aparato prohibido. ¡Dos contravenciones á falta de unaJ 

l í 'x  escadob.— [Pues oiga! ¡suelte usted, si no le  denuncio 
tam bién yol ¡Usted tam bién ha incurrido en contravención 
cazándom e á mi e o  tiem po de veda!

Eficaz garantía
—  Esta agua no tiene riva l, caballero; la casa no vacila en 

hacer Jos m ayores sacrificios para acreditarla. Con cada fras­
co  se  entrega un cupón -prim a , asi q u e  euando usted posea 
veinticinco, tendrá derecho á una soberbia pelu ca ... Mire us­
ted el m odelo.

Üos individuos viajan solos en un coche de ferrocarril.
Uno de ellos pregunta 4 su vecino que acaba de sacar el reloj: 
— ¿Qué hora es?
— No lo sé.
— ¿Pero no acaba usted de sacar el reloj?
— Sí, sefior; lo he sacado para ver si todavía lo tenía en el 

bolsillo.

Entre marido y mujer;
—Elena, hazme el obsequio de vestirte 

mejor y de comprarte algunos trajes.
—¿Pero no me recomiendas siempre que 

haga economías?
—Es cierto; pero he hecho mal. Desde 

que vistes tan modestamente, no hay quien 
me preste dos pesetas.

Ciertas mujeres imaginan que todos los 
asuntos del mundo deben suspenderse, para 
atender á sus extravagancias.—ftícAardíon

En un hotel veíase el siguiente letrero;
«Aquí se habla el francés, inglés, italiano 

y alemán,» ’
Llegó un inglés y pidió un intérprete do 

su idioma.
—No hay intérpretes— contestó el duefio 

de) hotel.
¡Cómo!— dijo el inglés, medio chapu­

rreando el espafiol.— Pues si no hay intér­
pretes, ¿quién habla todas esas lenguas que 
dice el cartel?

—¡Loa viajeros!

i - P  ^

—  Querida m ía, observo  que gastas 
excesivam ente; es preciso  que te repor­
tes. A hora vas á s f l ir , ¿verd ad ? Pues 
m ira, podrías ahorrar el coche tomando 
el óm nibus.

S3

#9» lili* 2 
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—  Tienes razón ; tom aré el óm nibus. 
(Llam ando á la doncella). Justina, llama 
á un fiacre para que m e lleve  hasta la 
parada de los óm nibus.

Llorando la pérdida del marido, celebran 
las mujeres las virtudes del difunto á fin de 
enternecer al reemplazante.

Saint-Evremond,

Pasatiempos
(Lat tolucionet en el número próximo.!

CHARADA 
Posee un rico total 

Don segunda prima tercia 
Que fué mercader de prima 
En un puerto de Inglaterra.

AD IV IN A N ZA  
Hallo en la muerte la vida:

Mátame y  estoy salvada;
Haz que viva y soy perdida.

ENIGMA
En horca para mi suerte;

Nazco debajo del suelo;
Mi fábrica imita al cielo;
Lágrimas causo al más fuerte.
No teniendo desconsuelo.

Soluciones
k  LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

C h a r a d a . — A « i e .  
E n ig m a .  — Amor. 
A d iv in a n z a . — Bautitmo.

InprrnM  <l« HMrich y C.* u  tta .-R urM lM »

Ayuntamiento de Madrid



A - X a - T T I T O I O S

LE P E L E -M E L E
S e r á  la  R e v i s t a  m á s  a g r a d a b l e ,  m á s  d i v e r t i d a  y  e l  m e j o r  p a s a ­

t i e m p o  p a r a  l a s  f a m i l i a s .
D e  la  e d i c i ó n  f r a n c e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  v e n d e n  2 2 0 ,0 0 0  e j e m ­

p l a r e s  y  t e n e m o s  la  s e g u r i d a d  d e  q u e  e s t e  m i s m o  é x i t o  h a  d e  
a l c a n z a r  e n  E s p a ñ a .

Í ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

AVOIM AÍT-.VIOLETTES nai»* Société Hygiéniquel
 P«ri»,B6, Ru» il» Wwii, j  ,

No empléeis

""“PLACASlas

BIBLIOTECA
d e

lovellstas del Siglo XX
En esta Biblioteca se publican 

iueesiram eD te norelas de iusiir- 
ne# literatos españoles, editadas 
con m ucho esm ero,

Miguel de Unamuno.
ABAr j  m etgngiu .

J. Martínez Ruiz.
L— Volantad,

Antonio Zozaya,
I.a Bietadora.

rimotee Orbe.
Cío so iAb  « i M al*.

iXentsio Pirez.
MjM danealAra.

Rafael AUamira.
Pío Raroja. ■ »•••••

E l M ayoraxco de L abras. 
®«<Ho Bobadilla tT n y  Candil).

A fa e s o  leato.
Joet del Cacho.

B eces 7  Espantas. 
E m eeu López (Claudio FroUo).

E sad .
Ariure Campión.

L a B ella E ase . 
Luie López Allui,

L a E araotada.
Ramire de Maeztu.

Le H a je r  fuerte.

De renta en las principales li­
brerías de España y América.

PARA LOS PEDIDOS:

H EN RICH  Y  C.*| E d ito re s
B A I b O E I X J N ’A

De renta en esta Administración y nrincinales lítirertas.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREOLO DE LA OBRA FRANCESA DK

Edmundo Sichardin L ’A S T  D ü  BIEK MANGEE

Pórmulao i n i d i t a i  de *  Indicaciones p a r a  si
lo» Grandes Restau­
ran ts parisienses y  
maestros C o c in s r o s  
franceses.

1400 R scetas prácticas 
y  fá ciles  pa ra  prepa ­
rar en casa toda clase 
de platos.

Grabados indicando los 
trozos y  c ia s e s  de las 
carnes de matadero y  
modo de arreglar las 
aves y  casa para si 
asado.

servicio ds íos vinos.

6 0  S o p a s  distintas.

80  Salsas distintas.

50 m aneras ds guisar 
pollos,

5 0  m aneras dt guisar 
bacalao.

100  m aneras d» guisar 
huevos.

60  m aneras d» g u is a r  
patatas.

E te ., stS ; sé*. 

RECITAS DE LAS COCINAS.
I s f lé s a ,  i l e m u A ,  R u u ,  ItalíAna, i m i r í c m  j  l « p i£ é U  

p e r  A ,  B lan co  P rieta

ÜK Tolnmin ra 8.* mayor, da una» 500 páginas, 
b  r é i t ia t :  S p ta * . —  Bd tela: 8 ' B Q  ptas.

'y PAPELESJOUGLA
CAZADORES A. 90 mititSa

Si A fuKgO. A l
'  V  «•« bomA.AiruidA
»Tod« clase depisus, t  uii.
Presión muy fu erte  deftde »2 SO Pm 
WSTANTANfC — 18.SO r 22 ,50 

f̂ lUTA-60RBIONES • i  4  á 6 ,S0  ̂ ri
.^Arm»s ngcv4* dcposHád»*) Cil. y É».

ti», 26. d« Tsmpla. PANíS.

C A S A  P A R A  V E N D E R Á
De bajos y  un piso, para una familia, sita en 

buena calle de 
San A ndrés de P alom ar —  Barcelona  

V a lo r : 5 0 0 0  pesetas.

DARÁN RAIÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 
Puerta del A ngel, 15  y  17, pral.

LOS M ESES
Texto de los Sres. Alareón, Cam- 

posmor, Caoovax del Castillo, 
CastBlxr, Eohegaray, Ferrari, 
Mañd y Flaquer, Nuñez deArce, 
Palacio, Perada, Pérez Galdós, 
Trueba y  Valera.

Ilustración de los Sres. Benlliu. 
re, Domínguez, Ferranl,Galofre, 
Martínez Cubells. M is y  Fonide- 
vlla, Mestres, Moreno Carbone­
ro, Pellicer, Plasencie, Rlquer, 
Villegas y Villodas.

N U ÍM  C n C IM  «O m iK E S T tL  »  M P E l V ITE U  

Precio del ejemplar, 80 ptas.
Por suscripción, B pts. cuaderno.
Henrieb j  C.‘ . editores,- Baroelona

E L  ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en Rspaña.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
AdMinlsti-acióac Puerta del Angel, 15 y 17, pral. — BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




